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Insistentemente el Caudillo ha exhor­
tado a los españoles a la unión. Un i­
dad envolvió la creación de Falange 
Española Tradicionalista; unidad la 
formación del Gobierno que regirá los 
destinos de la España liberada, y  pron­
to la  totalidad del territorio.

E n  el día mismo del Movimiento, 
Franco selló un fuerte pacto de alian­
za con el pueblo. Que eso fué el A lza­
miento glorioso. Como Moisés, ha he­
rido la peña y de ella han brotado 
aguas purísimas para beber el pueblo 
sediento de equidad. Y  ahora ha in­
quirido varones de mérito, varones de 
verdad, para caporales que lleven con 
él la carga, trayéndole el negocio ar­
duo y juzgando ellos todo negocio pe­
queño.

Cuando más tiende una cosa a la 
unidad, más perfecta es. La  desunión 
de los buenos fomenta la unión de los 
malvados. Mas no puede existir ver­
dadera unidad donde hay desigualdad 
de trato, «altcr ego» de la injusticia. 
Ideas básicas del Caudillo en estas ho­
ras de heroica lucha y de tremenda 
responsabilidad para todos.

Trata con ello (¡magna y trascenden­
tal empresa!) de corregir un vicio fatal 
de los españoles, que tantas veces ha 
estado a punto de traernos la ruina. 
Esos conceptos, tan sobados, de dere­
chas e izquierdas eran, en rigor, ge- 
huínas manifestaciones de nuestro gue- 
rríllísmo indómito, el último traje del 
pelele. Y  los vividores, los dcl río re­
vuelto, se aprovecharon e impusieron 
sus horcas caudínas. Y  así nos ha ido.

Con la máscara parlamentaria, en 
medio de la farsa «democrática», se

ha incubado durante un siglo la trage­
dia actual,¿ Los politicastros se calza­
ban el alto coturno y declamaban, en­
fáticos, las excelencias de las panaceas 
partidistas, aunque por lo bajo y  mi­
rando con desdén a las multitudes gre­
garias dijesen como los beodos abso­
lutistas femandinos: ¡Vivan las cade­
nas!

Ningún pueblo más ingenioso que el 
español para buscar su daño. Como 
afirmó el filósofo, «la memoria de los 
bienes pasados nos desconsuela, y  la 
de los presentes nos atormenta».

Pero el daño mayor ha nacido, sin 
duda, de nuestra desunión, de nuestro 
individualismo desaforado, azuzado 
por el liberalismo de hogaño. Creo 
que el geógrafo Strabón, a pesar de ser 
griego, conoció bien a los españoles 
en el comienzo de nuestra Era . Sus 
palabras son éstas: «La causa que hu­
bo para que los griegos y otras nacio­
nes pudiesen entrar en España y apo­
derarse de ella, no fué otra sino estar 
los españoles repartidos en chicas com­
pañías y parentelas y gobiernos. Los 
señoríos con esto no se podían exten­
der mucho, ni unirse a la larga por la 
gran soberbia y pertinacia que cada 
uno de los españoles tenía, para que­
rer mandar sin rendirse a conformidad 
y unión, con que cobraran mayores 
fuerzas. Esta su braveza de ánimo los 
hizo flacos, por estar solos contra los 
que les venían a quitar la tierra. Por­
que si se juntaran todos para su defen­
sa y se ampararan unidos y conformes 
en buena amistad y compañía, ni los 
ticios primero, ni después los cartagi­
neses no los destruyeran, ni les ocupa­
ran sus tierras, aunque con mayores 
fuerzas y poderío lo intentaran.»

Después de tantos siglos, como si el 
mundo no hubiese dado vueltas, núes-
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tras chicas compañías, parentelas y 
gobiernos han traído la  invasión bol­
chevique, e*l ludibrio de dictar órdenes 
para España el Komitern ruso; el des­
honor de someterse parte de un pue­
blo que goza fama de altivo, indepen­
diente y valeroso a gerifaltes extraños 
que disponen a su talante; cíen Pepes 
Botellas con látigos de cinco colas que 
hieren las sufridas espaldas de espa­
ñoles cautivos; terribles zánganos fo­
rasteros en la colmena española. ¿H as­
ta cuándo?

Contra todo esto advino el M ovi­
miento Nacional el día 18 de julio de 
1936. Contra tales infamias se levantó 
Franco buscando la  salvación de E s ­
paña. E l  remedio estriba en la  unidad 
de pensamiento y de acción. S i quere­
mos de verdad la España nueva, he­
mos de aventar lo primero el espíritu 
de disgregación, siquiera en holocaus­
to de los que con generosidad inigua­
lable dan su vida por una patria mejor.

«España una», sí; no sólo en el te­
rritorio, sino también en la voluntad y 
en la sumisión.

Ricardo D EL ARCO

Sólo gracias a  un renunciamiento de pe­

queños egoísmos y a una aportación hon­

rada de nuestro máximo rendimiento, solo 

siendo vanguardistas en abnegación, sa­

crificio y esfuerzo nos será posible cons­

truir la  nueva España.

Ca Carta de trabajo
E l primer Gobierno de la nueva E sp aña que 

ha venido a sustituir a la  Junta Técnica del E s ­
tado que durante año y medio ha regido los 
destinos de la  Patria, ha dicho que tiene en es­
tudio la elaboración de una «C arta de Trabajo» 
que vendrá a garantizar las relaciones entre 
productores y empresarios.

Estam os en los momentos culminantes y, deci­
sivos de la guerra y no tardarem os en levantar­
nos una buena m añana en cuyo amanecer oire­
mos redoblar los tam bores anunciando que la 
guerra se acabó.

N os parecerá un sueño, pero desde aquel día 
venturoso, veremos un profundo cam bio en la 
nación. Los «ricos» y los «pobres» que hoy su- 

'{len , lijchan y mueren en las m ism as trincheras,

en lo s  mismos parapetos, se despedirán con un 
abrazo fraternal que sellando as i su cam arade­
ría ante el marxismo internacional que se en­
frentó para acabar con todos los buenos espa­
ñoles, se reintegrarán a sus hogares para em­
prender cada uno en su puesto la inmensa tarea 
de reconstruir todo lo bueno y grande de España.

Por esta  razón, el Gobierno desde el principio 
se dió cuenta que es el momento oportuno de 
transform ar la  equivocada concepción que exis­
tía entre patronos y obreros. De esta equivo­
cada concepción se aprovechó Moscou para en­
cender la guerra en España. De esta rivalidad 
entre españoles nació el germen que debía traer­
nos la  hecatom be actual, la pérdida de miles de 
com patriotas y de incalculables tesoros.

Los m inistros encargados de la  transform a­
ción orgánica de la  producción tienen en cuenta 
los puntos que constituyen el programa de
F. E . T. y de la s  Jons.

La «Carta de Trabajo» será el medio para lo ­
grar que productores y em presarios vean en la  ri­
queza nacional el mejor cam ino para transform ar 
las condiciones de vida-de cuantos integran el 
pueblo. Y a  sabem os que las entidades públicas 
apoyadas por el Estado sostendrán necesariam en­
te a quienes se hallen en paro forzoso, y esto ya 
es «na preocupación menos que tendrá el obrero 
de verse parado y sin medios de vida.

Los comedores de Auxilio Socia l continuarán 
su hum anitaria labor de asistir a las fam ilias ne­
cesitadas. O tros organism os serán creados a fa­
vor de las clases productoras.

España despertará, y su afán de m ejoramiento 
influirá en que se produzca más, para lo cual el 
paro obrero no existirá.

Será , pues, la  «C arta de Trabajo» la m ejor g a­
rantía de que desaparecidas la s  luchas de clases, 
llegarem os a  sentir orgullo de haber logrado 
la  paz y arm onía entre todas la s  c lases sociales. 
Naturalmente, estam os en un esiado em brio­
nario. E l caso de España no se ha producido en 
o tras naciones cuyas sem ejanzas de régimen nos 
demuestran que han podido extender desde un 
principio todas las actividades que se desprenden 
de este nuevo orden, pero el temperamento espa­
ñ o l es capaz de ganar el tiempo que ha mediado 
entre el primer día del Alzamiento Nacional hasta  
el día que nuestras banderas victoriosas volverán 
para anunciarnos que la esclavitud y tiranía ro ja  
fué vencida y  que de este resurgir nacional sa ­
brem os gozar todos los que deseam os que E sp a­
ña continúe siendo inmortal.

Venga en buena hora esta «C arta de T rabajo» 
a ser el símbolo de la  alianza mutua, que nos 
traiga anhelos de justicia, que nos imponga con­
fianza, que nos sirva de modelo para perfeccio­
n ar nuestras costum bres, que no nos dé ocasióp  
de pensar ni un momento en un pasadg llenc;^
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de amarguras, de bajezas y de in justicias y que 
nos aporte a todos los españoles ia seguridad de 
que tenemos un Caudillo que sabrá corregir a  los 
que intenten salirse del camino del bien para lle­
varnos al destino del mal.

Recaredo GANDOL
E l i K i l

A
II!IE FIllllE

Colaboracidn con el enemigo
Aprovechándose de la  guerra y de que ella 

absorbe la atención de los m ejores, hay gentes 
m iserables en la retaguardia que quieren hacer 
estéril la Sangre de los Caídos. Su  designio es 
volver a  la  vieja política y como en el camino 
se alza la  Falange buscan el modo,—o los mo­
dos, porque hay dos — de traspasarlo. E llos 
quisieran domesticar a la  Falange, que es lo 
más fácil, y si esto no es posible aniquilarla. A 
la inmensa y  brava Falange que com bate y tra­
b a ja  por España no se la aniquila porque si 
es inasequible al desaliento, es también in ase­
quible al halago. Hay una inmensa Falange 
cuya única ambición es el triunfo de la Revolu­
ción nacionalsindicalista y  a  ésta  no se la  dis­
trae con la persuación clam orosa y fácil de cada 
momento. S ó lo  hay una Revolución y una ma­
ñera de concluirla; y la Falange de la s  Batallas 
y de lo s  Oficios lo sabe con fiera, profunda e 
invariable entereza. Las gentes m iserables quie­
ren entonces-aniquilarla, pero sus medios son 
incapaces de empresa tan difícil. La Falange E s ­
pañola Tradicionalista y de la s  J. O. N. S . es 
una fuerza inmensa .ahora dada enteramente a 
la guerra y esto le impide barrer a  sus enemigos. 
La vieja política unida a los ro jo s por el puente 
de la «Tercera España» tiene la s  mismas con­
signas que ellos contra la victoria de Franco. 
La primera de ellas es separar, poner en contra 
—hay que decirlo crudamente— a la Falange y 
al Réqueté para siempre unidos por un Caudillo, 
por .una doctrina y por una misión imperial y 
católica. E l arma que se emplea con fines tan 
viles es la murmuración inconsciente, tenaz y 
malévola de las tertulias, de los corrillos y de 
los secretos a  voces. O bsérvese una cosa: la 
murmuración política viene por avalanchas, con 
tiempos de calma y recrudecimiento, con pala­
bras iguales, repetidas fatigosam ente hasta don­
de llega el término del infinito número de los 

'tontos. Pero entiéndase bien que esto que des­
cubren algunos en la  retaguardia nuestra lo han 
úicHo ya en su relleno de m entiras m alintencio­

nadas la s  radios ro jas. Que esto lo hagan allí 
para no ver la  inminencia de la  derrota puede 
comprenderse com o un recurso de poca eficacia. 
Lo que no se explica es que aquí tengan un eco 
insospechado en personas cargadas de atribu­
tos patrióticos en las que debemos creer piado­
samente una cabeza vacía por no pensar una 
maligna colaboración con el enemigo. Frente a 
la bajeza y la miseria espiritual de sus contra­
dictores, de los que quisieran dom esticarla y de 
los que quisieran destruirla, tiene la  Falange fé 
ciega en el Caudillo que sabrá conducirla al 
triunfo y fé ta'mbién en su doctrina y en su pro­
videncial destino. Su  entrega a la  guerra le dice 
con voz segura que su triunfo de plenitud no 
ha llegado todavía porque están en las trinche­
ras los que han de dar a la  Paz un estilo seguro 
b a jo  el mando de quien hoy los rige en el com ­
bate, de Franco el Caudillo Fundador dcl Im­
perio.

Obra de Asistencia 
a Frentes y Hospitales

¡Jacetanol [Español!
¿Ya tienes presentes la s  penalidades que en 

los frentes de combate produce la cellisca helada 
que reciben en pleno rostro  nuestros com ba­
tientes? Reflexiona y  obra según te dicte tu 
conciencia, preparando para el viernes y sábado 
de esta sem ana algún donativo en dinero, pren­
das de abrigo, artículos de escritorio, de aseo, 
etc., día en que la  «Obra de A sistencia a Frentes 
y Hospitales» pasará por tu casa para recogerlos.

La oposición más coercitira 
y  fecanda

Este Gobierno es el de España. 
Po r eso, todos los españoles somos 
ministeriales de este Gobierno, con un 
sentido de este vocablo, purificado de 
las viejas escorias inmundas que lo 
deshonraron. Por eso mismo, no es 
aceptable, ni siquiera en teoría, la 
postura, ni la ideología de oposición 
al Gobierno.

¿Pero es que puede existir un Go­
bierno sin oposición? Nos atenemos, 
porque los climas circundantes al casó 
son conexos, a las palabras que Be­
nito Mussoliní, jerarca supremo de la 
regeneración italiana pronunció cl año 
27 acerca de este mismo tema: «La 
oposición es estúpida y superfina en 
un sistema totalitario. E ra  necesaria 
en los tiempos fáciles y  académicos»
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Ahora, no. Ahora la  tenemos en nos­
otros mismos. No somos rocines que 
necesitemos ser espoleados para ca­
minar. En  las dificultades de la vida, 
en los montones de dificultades que 
tenemos que salvar a diario, superán­
dolas, hallamos nuestra oposición, 
viva y pujante porque sale de nuestras 
conciencias.»^

No puede definirse con más estricta 
adecuación el sentido de la estrecha 
responsabilidad severísima que emana 
del sistema de gobierno a que Benito 
Mussolini aludía y que es el que feliz­
mente impera hoy en España. No hay, 
en efecto, oposición que mejor con­
traste los actos del gobernante que 
aquella que le arguye cada noche, en 
el examen insobornable de su con­
ciencia, el análisis de los actos y de 
las omisiones de la jornada. Cuando 
se está¿apasionadamentc fundido con 
el ideal y  el sentimiento de servir a 
la  Patria, no hay mejor fiscal de los 
actos de gobierno que la  propia con­
ciencia del gobernante. Esta  es la  ver­
dadera doctrina. E n  cambio, es falaz 
aquella otra que mixtifica esa oposi­
ción, implicándola en- todas las con­
cupiscencias, todas ias flaquezas y to­
dos los errores propios del juego de 
la  política.

Iníormacílía de la Querrá

Comunicados Oñciales
PARTE OFICIAL D E  G U ERRA  del Cuartel 

General dei Generalísim o, con noticias recibidas 

hasta  las 20 horas del día de hoy

E l enemigo atacó hoy en ei frente de Aragón 
algunas de nuestras p osiáon es del sector de 
Vivcl del Río, siendo completamente rechazado 
y causándole gran cantidad de bajas.

En ios demás frentes sin novedades dignas de 
mención.

Salam anca 15 Febrero 1938.— II Año Triunfal.

i l i I M N M i

N O T I C I A S

— ZARAGOZA.— Próximamente se inaugurará 
una potente em isora de 30 Kw. Dicha emisora 
será lina ie  la s  m ás potentes de Europa.

—SALAMANCA,—Manana 16 a la s  once me­
nos cuarto de la noche por el micrófono de R a­
dio Nacional hablará a los cam aradas de la  E s­
paña liberada el cam arada Rafael G arcerán p a­
sante que fué de José Antonio.

—BILBA O .—E l presidente de la Cám ara Indus­
trial de esta  capital hajhecho entrega de un dona­
tivo de quinientas mil pesetas a l Gobernador C i­
vil de la  provincia con destino a la  Suscripción 
Nacional.

—PA R IS.—E l periódico «La Actión Francaise» 
denuncia nuevamente el tráfico de m aterial de 
guerra por la  frontera franco-catalana con desti­
no a la España m arxista. Solicita se verifique 
una investigación para comprobar la autorización 
para la  salida de varíes m illares de caretas con­
tra gases que los ro jo s han recibido recientemen­
te de procedencia francesa con lo que se priva de 
estos elementos a la  población de dicha naciona­
lidad.

—VIENA.—Continúan las consultas políticas 
para reorganizar el Gabinete Schuschnigg.

—B U R G O S.— E l Servicio de O bras Públicas 
ha comunicado a su Ministerio que a consecuen­
cia de los tem porales de nieve ha quedado cerra­
do el tráfico por el puerto del Escudo.

— PERPIGNAN .—E l terror impera .otra vez 
en Barcelona actuando la s  checas que se encar­
gan de hacer desaparecer de las cárceles a  los 
detenidos. Numerosos evadidos de la  zona ro ja  
afirman que son muchos los edificios en los que 
se lee «Cárcel gubernativa» que en los mismos 
no solamente se encarcela a los fascistas sino 
también los de la  C. N. T. y F . A. I.

— B U R G O S.—E n  los comedores de Asisten­
cia Socia l inaugurados recientemente se ha 
dado una comida a los niños con motivo del 
D ía del Papa.

i i i o M i n i

¿A  qué esperas para entregar 
los «cacharros» de metal o co­
bre tales como calderas, almire­
ces, cazos, jarras, platos de plo­
mo y  estaño, chocolateras, bra­
seros, calentadores, medidas de 
cobre, candilejas, etcétera, etc... 
que en tu casa por el momento 
no sirven para otra cosa que 
para dar trabajo inútil a las 

criadas?
¡:i5l )'l lA

Vigilad el espiónate enemigo y  dete* 
ned y  dennnelad a los traidores.

Tip, Q u in tilla . —  E ch e g aray , 7. —  JA C A
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